
roÑA RAFAELA DE ARCOS • 

ICOS 
suc Esos  

LA  MUY ILUSTRE SENORA DONA RAFAELA 
'e Arcos , natural de la ciudad de Murcia. Refiérese  
cdç'111 0 habiendo muerto á  un caballero su amante, clespnes 
e Otras muchas aventuras, se entró Religiosa en un 

cónvento de la ciudad de Valencia; y lo demás 
que verá el curioso Lector. 

A131 que son las esperanzas 
consuelo de mi!: tristezas, its  

h  , 
deseO8  que las rigen Sp 

- ahora con mas fez;  
eando al amor las eG8i011" 

le oprimen y le molestan, 
las esperanzas le  a,udan  

resistir con ternezas, 
y si me escuchan atentos, 
y al °irme se sosiegan, 



les dir6 mi historia y nombre 
Para (1131: todos !a sepan, 
mi desosada y mi fortuna, 
y linirnento mis quejas. 
Doila lbfaela'cle, Aros 
soy  or  el mar y la tierra, 
hij.i de rn ny  nobles padres, 
porque fue mi descendencia, 
P'  a que nadie lo ignore, 
de los Duques de 'Florenciæ 

con gran regalo 
entre primores y sedas, 
adornada de precioas 
Joyas , sortijas y perlar, 
en un delevtoso , 2meno 
sitio, en quien la primavera 
f.-,rma floridos carices 
de jlzmines  y..  azucenas, 
con otras dil.V.E1S llores> 
que aquellos campos alegran, 
cuyas espaciosas sombras 
Con piinpolios de oro 
à• sus muros  à  dar vista 
muchos jardins y huei-tat. 
Es la gran diudad5 "de Murcia, 
digna de gloilas CtCY1133. 

En.  esta hermosa ciudad, 
ett aquesta patria bella, 
es donde el divino cielo. 
permiti6 que yo naciera' 
tan hnmiidt como el suelo; 
y. mas -que Venus discreta, 
hermosa. como la luna, 
rica como una: Princes2; 
porque; de tres mayorazgos 
era la sola heredera. 
Ya. curnpados los tres -bistros,. 
tan biza-ra como hone.z.ta,, 
cua indo et amor atrevido 
se lieg6  á  ped- iime cuenta 
de los años quo tenia, 

. y yo como no era lerd4„ 
die al amor yo te ofrezco. 
lo que de tu gusto. sea.. 
A esta tkm  p yo sabia 
por tná4icas- y poi señas a  

0 
 que 

 dteri nds n°bes e  iann:iibelatb-allr°3  belleza , I I 
o 	trorary9 iél  io,d o,  tinr ce)r epor y  mfii ..,,scalle -.) 

. , cantándome unirlos versos, 

L
L

Gni  y tonadas bien compnes tal ° 
.EI uno era de Granada 

0 

 
de grau 

 21rigu'srt'irea?lTmIarte"t3' 
. 	que CE el que el amor me 111 '12;  n E  .) oadtnor os 

Juan
q  que  m

de  
e cadoonr:rbe rao,  

1 0 	1Prsate:Ds  

á mis halc::;ones y 	as 
co mpetido res  

92  no dejähan. de su .vista 
con la ohligacion que es ti fziI9  
que uo galan enamorado 
ame á su querida ?ronda; 
riendo de dia y de noche  
centinelas de mi puerta. 
Y un dia Don Agustir, 
tomó el amor la Ilancze ., 

de u  esta cl s n ell! ap  ieaedi' y m  as letrae e3criblu  s:  
hermosa deidad del valle, 
rosa,  clavel y azucena, 
jzrnin y oloroso nardo,  
flor , la mas hermosa y  
que Atnalrea en sus jardines  

pum? en estrado de peri 2s• 
Yo estoy t n cautividad, 
padeciendo grandes peuas, . 
vuestra hermosura es la eati s " 
de que yo tanto padezcr,  
y el remedio de mis males 1, 2  

en vuestra deidad se enc1e5' 
Remitiálo con un llago, 
Para que yo me sirviera 
de leer aquestos versos, . 
y le enviAra 1,-3puesta. 
A este tiempo una muger, 
que era de mi casa &Ah 
me in.staba con razones ,  
que a Don Agustin quiti,° r2' 
cine era galan y discreto 	Al  ' 

y hombies de mucha laacleo"'' 



(j'Ingiere al alvino ei&O 
\a, 1 ' cosas no creyera, 
4d Yo ahora no Inc hallara 
; confusiones san llena. ) 	• Ittle pues, que  â Don Agustm 
h a 'r ise.1  de que viniera 
luella noche  ä hablarme, 

Lije para eso en la reja 
le estalla aguardando, 
que nadie lo supiera. 
go  la noche, y la hora, 

li l umamente con ella 
Ivel°  Agustin con cuidado 

en mi calle una seña, 
"li al balcon

' 
 y e rnivim°3  er°4 0 cosa de hora Y media,  luebrá. ,Iclonos de amores 

Utlat pAabran tiernas. 
j„tle &S en Fai determinado, 

á la noche venidera 
,rtIvlese prevenida 
;e  rnuchas joyas y plend",  

lue (11 me llevarla 
- casarnos en su tierra ; 
421' el alevoso amante 

primo suyo di6 cuenta, 
na  traicion contra mí 

• los dos tornpnlieran. 
os de la ciudad 

ly-111,mo de Cart2geua, 
PlitnO sali6 al encuentro. 

¡P°C0  1/123 de una legua. 
-41  nuestra compfia 

liti2  e: lo que mas me recela, 
tnas  cuando ví que entraba 

la falda de una sierra: 
entre olmos y palmas,. 

A— lurtax ,  arrayanes , yedras° 
los ojos al 

J entre mí sola ci:jaraz 
Cisl 'Será Seflor,  , de mí? 
- ora de la Caben, 
adtlitt'.radine Vixgen 7 11" -* 

estoy, linde me llevan 
F

▪  

or entre riscos y matas; 
Dr una oculta vereda )  

que no apenas el discurso 
pticlieia comprehender la? 
Mas así que ya del 111011t9 

coronamos la eminencia 
de aquel risco, 6 de aquel valle, 
á la raída 6 cen, [Ti, 
al pie de una ciara foente, 
cuyas corrientes risueñas, 
formando un lento ruido, 
dulces acentos concuerdan. 
Allí pararon, dieiende- : 	 . 

esta es U parte mas buena 
para lograr nuestro gusto 
que hay en toda aquesta Iiierra. 
Yo con aquestas palabras 
ya me ahogaba la pena, 
ya disimulaba el llanto. 
Cuando los dos cou fiereza 
quieren ge zarme , y &j'arme; 
pero yo anduve tan diestra, 
les conocí la intencion, 
y con una daga fiera, 
que la traU‘a mi amante, 
Le di la nmette violenta; 
el primo todo turbado 
de ver accion tan diacreta, 
no acertó á hablar palabra, 
como el delito le cerca. 
Firme los düs repartí 
doce estocadas rangrientas„ 
tocándole ä cada uno 
A 3 cis  6 Qiedia docerra, 
y de que los vide  muerto 
el ánimo se ale aprei1J; 
tomé-  caballo y piitolat,- 
y en aquellas arboledat 
fui registrando tot prados 
de una senda en otra senda, 
hasta hal'ar salvamento 
de poblado en una Venta, 
donde me puse un vestido, 
que llevaba en la maleta, 
y luego tomé r273t1 

• pata pasar '..1 \Menda 

Lni en donde estuve tres dias 
‘f< en el sneion de la estre14, 



o 

y una noche que cenando 
estaba segura y quieta, 
llegaron dos mercaderes, 
que á' cenar tHnbrien vinieran, 
y. sobre ciertas pa'abra 
que  tu  irnos en la mesa, 
sne quiqe.ron embHar 
los pfatos en la cabeza: 
mas de una fuerte estocada 
con uno de ellos di en tierra, 
y saz:ando una piyola 
los igualé delnanera, 
que se quedaron los dos 
sin la 	, y sin la cena. 
Con dos.  pistolas mentadas 
salí á caballo de prie/a, 
y en no cuartel de soldados 
me amparé de la bandera. 

con el Coronel, 
para que me favorezca; 
dije'e toda mi historia, 
y de todo le di cuenta. 
El Coronel admirado, 
á mis padrea le escribiera 
tina carta, posque estaban 
pesarosos de mi ausencia; 
y así que de mi supieron, 
se rercijan y alegran. 
Vinieron luego al instante 
con opulenta grandeza, 

y al Vustre Coronel 
agradec_m  a  fi.,.t.za. 
De que mig padrcs me  viere'' ,  
tne it. blänron y 1(3 pesa 
du mi suceso tm 
yo postrada por la tivIra 
les pedí humilde , y llorando 
el perder de mis ofensas; 
y lts  de  rice queria 
CL]  l'a ciudad de Va'encia 
quedarme por Religiosa 
en la &den Recoleta: 
y á otro dia de mañana 
en un Convento me entran 
de Carmelitas Descalzas 
que llaman Santa Teresa, 
donde tira hallo pustosa 
tiiviendo á Dio; muy de vetar' 
y mis padres muy contentos 
ä su casa se volvieran. 
Escarmienten las mugerel, 
viudas, casadas, doncellas, 
y no se fien de amantes 
venidos de tejas tierras, 
que por fiarme de amores 
me sucedió esta tragedia. 
Y ahnra  Josef  Francisco 
lo afirma por cosa cierta, 
dándole fin ä esta historia 
de la hermosa Rafaela. 

FIN.  
Se hallará en  Valencia,  en la Impren- 

ta de la Hija de Agustin Laborda,  
vive en la Bolseria. 


